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AMO, REGRESA A POR MÍ




Kitti Bernetti




 





Termino de escribir. Suspiro cansada. Estoy sentada a solas, ante la luz de la vela que arde incansable, esforzándome por oír sus pesados pasos en el camino empedrado. Me llevo una mano al corpiño de terciopelo color vino que me cubre los pechos en un intento de apaciguar mi palpitante corazón, que se alborota al pensar en sir Hunter Tremayne.




Tú también lo harías, querido lector, si tuvieras la suerte de sentir el beso de su latigazo en tu temblorosa piel desnuda. Ruego a Dios para que guíe a su corcel tan rápido como pueda y no tarde en llegar a mi lado. No puedo resistirme a apartar la cortina y escudriñar la oscura y húmeda tierra de abajo, esperando, deseando, verle llegar. Mis oídos se esfuerzan por captar el sonido de cascos acercándose, pero todo lo que oyen son las gotas de lluvia que repican en el marco de la ventana como si fueran guijarros. El reloj marca los interminables minutos. Me siento fría y helada sin él.




La pluma se agita en el portaplumas con el aire que se cuela por el marco de la ventana. Sir Hunter estará pronto conmigo. Muy pronto.




Para pasar el rato y no volver a pasearme por la estancia, cojo los papeles del escritorio y leo las palabras que he escrito allí. El primer documento es mi última voluntad y testamento, que terminé de redactar hace tan sólo una hora. Firmaron como testigos la cocinera, el ama de llaves y el mayordomo, a los que posteriormente di permiso para que se retiraran a dormir. Mis tres fieles testigos.




 




Yo, Elizabeth Langdale, de Hampshire, Inglaterra, en pleno uso de mis facultades mentales y sin que medie coacción, amenaza, fraude, error o influencia indebida, declaro que ésta es mi última voluntad y testamento y que los legados aquí descritos deberán ser ejecutados según mis deseos a día de hoy, 15 de diciembre de 18...




 




Pero, mi fiel lector, no hay duda de que estarás más interesado en el segundo documento que he escrito. En él relato mi primer encuentro con sir Hunter, lo que él me enseñó y la explicación al extraño legado que hago en mi testamento. Soy una mujer rica y sé que muchos protestarían por haber dejado mi considerable fortuna a Frederick March, un simple sirviente sin parentesco alguno conmigo, por eso os explicaré las razones de este curioso legado.




Venga. Acompáñame mientras me recojo las faldas y me siento a la luz de la lumbre para recordar. Lee, sigue leyendo...




 




Mi historia comienza el primer día que sir Hunter me dirigió la palabra. Yo era una pobre muchacha de quince años, que sólo había visto fugazmente al amo en la iglesia parroquial en la misa de los domingos. Allí inclinaba la cabeza y, desde el alejado banco que ocupaba en la iglesia, miraba de reojo la arrogante figura de sir Hunter, de más de uno ochenta, cuando se dirigía con paso firme a recibir la comunión. Me gustaba contemplar su regio porte, la nariz aristocrática por encima de la cual miraba altivamente a aquellos de nosotros que no éramos dignos de él. Nada me habría inducido a acercarme a ese gran hombre. ¿De qué podría hablar yo, la hija de una simple lechera que se dedicaba a lo mismo que su madre, con semejante pilar de la comunidad? Nuestros caminos sólo se cruzarían en ocasiones como ésa. Sabía que él jamás se dignaría a mirarme dos veces.




Sin embargo, debo rectificar. Hubo un incidente aislado durante el cual fui testigo de un ligero interés de sir Hunter hacia mi humilde persona. Fue un caluroso día de verano, donde el calor sofocante nos pilló de sorpresa a todos. Me hubiera desmayado en la iglesia de haber sido propensa a ello. El sermón de ese día se convirtió en un monólogo interminable, el calor se hizo cada vez más insoportable y en el aire flotaba el olor dulzón de los lirios que se marchitaban en los floreros que adornaban el altar. Demasiado tímida para abandonar el servicio religioso, traté de aliviar mi desasosiego aflojándome el vestido. Llevé la mano lentamente a la sudorosa piel de mi clavícula y luego a las cintas que me ataban el corpiño. Esperando que nadie se fijara en una simple campesina, las agarré y las fui desatando una a una. Los ojos se me cerraron ante el alivio que sentí y me temo que me quedé dormida. Desperté, alarmada, ante el sonido del órgano y noté que la congregación ya se levantaba para abandonar la iglesia. Confieso que me puse en pie de un salto sin saber siquiera dónde me encontraba. Al hacerlo, mi corpiño, libre de la restricción de las cintas, se deslizó para revelar el nacimiento de mis insolentes pechos y uno de mis pequeños pezones, rojo como una cereza. Un reguero de sudor discurría entre los redondos montículos y mojaba el algodón de la camisola. Angustiada y avergonzada ante la posibilidad de que alguien pudiera verme casi desnuda, agarré la tela y la apreté contra mi pecho. En ese instante sentí unos ojos sobre mí y levanté la vista, encontrándome con la mirada voraz de sir Hunter clavada en mí. Había algo en esa mirada que produjo una fuerte reacción en mi interior. Los ojos del amo brillaban con una dureza que me provocó un hormigueo en el vientre. Me recordaba a la mirada de un espadachín antes de acabar con su contrincante. El extraño ceño de su frente me dijo que sir Hunter no sólo había sido testigo de mi desasosiego, sino que además había disfrutado con él. Una palabra se formó en sus labios: «puta». Un ardiente rubor me inundó el cuello. Temiendo desmayarme, recogí la cesta y, a pesar del intenso y sofocante calor, me ceñí el chal y hui como alma que lleva el diablo.




Incluso después de ese momento de conexión, y de que coincidiéramos varias veces más en la iglesia, sir Hunter jamás volvió a dirigirme ni una sola mirada. Siguió ignorándome como siempre había hecho. Me avergüenza admitir que recé (que Dios me perdone por ello) a solas en mi cama para que las circunstancias fueran diferentes. En algunas ocasiones, él invadía mis pensamientos y yo deslizaba las manos bajo el dobladillo del camisón. Introducía los dedos en mi cuerpo febril mientras imaginaba cómo sería ser explorada por los elegantes dedos de sir Hunter. Pero salvo en mis sueños más ardientes, él nunca se acercó a mí. Poco a poco acepté que aquella penetrante mirada azul jamás volvería a posarse en una pobre lechera como yo.




Y así fue hasta que un día, tres años después, en una miserable calle de Londres, después de llamar a la puerta de un desconocido, me sorprendí al encontrarme con el rostro de sir Hunter. Pero estoy yendo demasiado rápido, querido lector, y corro el riesgo de dejarte atrás. Deja que me explique. A los diecisiete años, vivía feliz en el pueblo donde me conformaba con ver a sir Hunter de lejos. Un día, al regresar a mi humilde morada, me encontré con la terrible noticia de que mi querida madre había fallecido. Fue una muerte inesperada. Siempre había sido una mujer robusta de mejillas sonrojadas. Nadie hubiera podido imaginar que se muriera de repente. Como un árbol caído bajo el hacha de un leñador, un minuto estaba con nosotros y al siguiente la metíamos en un ataúd y la enterrábamos bajo la gélida tierra, donde su dulce cuerpo sería pasto de los gusanos.




Mi pena fue indescriptible y se vio agravada por la espantosa certeza de que ahora me encontraba sola en el mundo y de que la inclemente pobreza llamaba a mi puerta. El amable campesino que nos había dado empleo y que nos había proporcionado nuestra humilde morada sucumbió a una enfermedad pulmonar un mes después de morir mi madre. El nuevo propietario, un hombre rudo y desconocido en el pueblo, se relamió la boca al conocerme y, alzando la barbilla, me dijo:




—Sin duda alguna eres una jovencita descarada. ¿No te gustaría albergar mi virilidad en tu sexo virgen?




Una noche, cuando dormía sola en la cama, le oí entrar en la casa que ahora le pertenecía. El aliento le olía a whisky; arrancó las mantas de la cama, me agarró por el cuello y me acarició con sus manos callosas. Al verle comenzar a desabrocharse los pantalones me dejé llevar por el pánico, le di una fuerte patada en sus partes viriles y escapé a toda velocidad sin más equipaje que un vestido, un chal y unos peniques. Con mis escasas pertenencias, fui de pueblo en pueblo. Pero era joven y muy delgada. Y no había trabajo para mí. En todos los mercados elegían a doncellas voluptuosas o a jóvenes patanes. Siempre era la muchacha que dejaban de lado. Era la que provocaba más comentarios y a la que nadie quería contratar.




Como tantas jóvenes antes que yo, me dirigí a Londres para buscar fortuna en sus calles infestadas de ratas. Oh, fueron días de miseria y sufrimiento. Encorvada como una vieja bruja y ciñéndome el sucio chal con firmeza, caminé bajo tormentas con unos zuecos de madera y las faldas llenas de barro. Dormí bajo setos y robé para comer. Sobreviví gracias a las manzanas silvestres tan amargas como la leche agria.




Cuando por fin llegué a la ciudad, todo en ella me resultó extraño. Estaba poblada por cientos de individuos que apenas subsistían en los rancios callejones. Mis últimos peniques, que había ahorrado cuidadosamente, los gasté en una pequeña habitación en una pensión que había encima de una taberna. Allí pude lavar mi destrozado cuerpo y mi ropa. Mi único golpe de suerte en aquellos días oscuros fue conocer a una chica, con acento provinciano y dos años mayor que yo, que se hospedaba cerca de Fleet Street. Puede que viera reflejado parte de su pasado en mí. Mi querida Martha poseía la apariencia y las manos de un ángel. Me dejó compartir su alojamiento y me alimentó por mucho menos de lo que pagaba por mi habitación. Un día, en su acogedor dormitorio en el desván de la casa, a la luz del fuego que nos secaba la ropa, me preguntó:




—¿Tienes referencias para encontrar trabajo en Londres?




—No —respondí—, pero me han dicho que es fácil encontrarlo aquí.




—Bah, no lo creas. En las calles de Londres encuentras más coles que oro. Y, por desgracia, nadie necesita lecheras en este lugar. No obstante, hay un caballero que ofrece trabajo a jóvenes doncellas como tú. Sólo viene a la ciudad en contadas ocasiones, pues se dice que tiene una vasta hacienda en el campo. Pero, actualmente, se encuentra aquí. Lo sé porque el otro día trabajé para él. —En ese momento me tomó la barbilla y me la acarició mientras me miraba con fijeza—. Lávate bien a fondo, pequeña Lizzie. Estoy segura de que tu piel cremosa y tus ojos de gatita serán muy apreciados por este caballero en particular.




—Si ese caballero pudiera ayudarme, haría cualquier cosa por él. Trabajaría duramente, fregaría suelos y le serviría sin rechistar —le dije. No creía que resultara fácil conseguir buenos sirvientes en Londres, pero yo trabajaría duro si él me rescataba de la penosa situación en la que me encontraba. Mientras Martha me cepillaba el cabello húmedo, haciendo que reluciera, comencé a sentir una pizca de esperanza.




Martha continuó peinándome hasta que se me secó el cabello.




—Es un hombre muy rico y sólo le gustan las cosas finas. Las chicas hacen cola para estar bajo su protección. Pero es muy selectivo. No elige a cualquier doncella. —Me separó los mechones del pelo que me llegaba hasta la cintura y los enrolló en trozos de tela sin dejar de hablar—. Cuando haya terminado de arreglarte el pelo, rebuscaremos en mi armario y te probarás uno de mis viejos vestidos. Al llegar aquí estaba tan delgada como tú. Aunque he engordado bastante desde entonces, estoy segura de que podremos encontrar algo mejor para ti que ese harapo gris que llevas puesto.




Al rato sacó del armario el vestido de seda azul medianoche más delicioso del mundo.




—¿Cómo es posible que tengas un vestido tan elegante? —exclamé—. ¿Dónde lo has conseguido?




Martha sonrió.




—Oh, es fácil ganar dinero en esta ciudad si sabes cómo obtenerlo. El caballero del que te he hablado te enseñará, mi pequeña Lizzie. Sólo tienes que dejarte llevar y hacer todo lo que él te pida como una buena chica.




Me ayudó a ponerme el vestido y de pronto me vi tan resplandeciente como una dama. Curvas que antes no pensaba poseer aparecieron al ponerme las faldas con vuelo y el estrecho corpiño que tenía un escote con un ribete de encaje negro y diminutas cuentas negras que brillaban bajo la luz de la vela. El escote era tan bajo que dejaba al descubierto el nacimiento de mis pechos, pero Martha se rio de mis preocupaciones y me dijo que al caballero le encantaría.




Esa noche dormimos juntas en su pequeña cama. Me sentí agradecida por la ayuda que me había prestado y por la manera en que me abrazó. «Para calentarnos», me dijo. Me frotó la espalda y el cuello, según ella para aliviarme el cansancio y los dolores. Nunca me habían acariciado así y me provocó una extraña humedad entre las piernas que me hizo sentir avergonzada.




La cabeza me dio vueltas cuando llevó la mano a mi pecho. Soltó una risita tonta mientras me ahuecaba los senos, alabando lo hermosos que eran. Me dijo que eran como bollos recién hechos y que tenía que probarlos. Me escandalicé un poco cuando bajó la boca hacia ellos y los besó. De repente me sentí sorprendentemente caliente y tuve que subirme el camisón para enfriarme.




Amablemente, Martha me ayudó a quitármelo por los brazos y la cabeza. De alguna manera me sentía extraña al estar desnuda, pero perfectamente segura con alguien tan buena y amable como Martha. Sentí que ella también comenzaba a calentarse, y oí su aliento entrecortado mientras se daba un festín con mis pezones, que se endurecieron como nunca lo habían hecho antes, salvo cuando me los lavaba en pleno invierno antes de salir a ordeñar las vacas.




Todo era muy extraño y diferente en esa curiosa ciudad, pero no tanto como esa alocada noche. Cuando Martha también se quitó el camisón, me sorprendí del tamaño y el volumen de sus senos, que se veían pesados bajo la brillante luz del fuego. Noté una opresión en el estómago y de repente me resultó difícil respirar. Jamás había visto a otro ser humano desnudo antes, pero dado que era una mujer y no un hombre, suponía que no había nada malo en ello. Martha me cogió la mano para que tocara sus magníficos pechos. Eran suaves y plenos, como las ubres de las vacas. Por instinto le apreté el pezón suavemente como lo hacía cuando ordeñaba las vacas y observé que los ojos verdes de Martha chispeaban de deseo.




Era excitante y reconfortante ver nuestros cuerpos desnudos y bañados por la cálida luz del fuego. Me tendí de espaldas en la cama y sentí que Martha se ponía encima de mí. La mata de vello de su entrepierna me hizo cosquillas en el interior de los muslos separados. Guiada por una ardiente pasión tomé su enorme pecho en mi ansiosa boca y lo succioné. Oí cómo un suave ronroneo escapaba de mi garganta y me aferré a la sábana mientras Martha emitía unos agudos gemidos. Sin saber por qué, separé aún más las piernas, en un intento quizá de aliviar el ardor de mi piel. En ese momento, Martha comenzó a deslizarse lentamente hacia abajo, dejando un sendero de besos en mi vientre plano, lamiéndome el ombligo, los huesos de las caderas y más abajo, entre los muslos. Sentí que su pelo sedoso se rozaba contra mi sexo.




Luego, mi querido lector, me recorrió una sensación asombrosa cuando Martha enterró su cálida y húmeda boca entre mis muslos. Levanté la vista y bajo la luz del fuego pude ver su lengua, lamiéndome con suavidad allí abajo, y su culo, que se irguió con altanería cuando se arrodilló. Era una sensación divina. No pensé que pudiera ser todavía mejor hasta que ella me volvió loca. Me retorcí para liberarme, pues no sabía qué me estaba ocurriendo. Martha me inmovilizó con una mano, gimiendo mientras se llevaba la otra mano a su húmedo sexo. Aumentó el ritmo, haciendo que mi estrecha abertura palpitara y que mi cuerpo se arqueara con un espasmo mientras yo soltaba un largo y profundo gemido. Cuando todo terminó, la observé tumbarse de espaldas y darse placer a sí misma hasta que se estremeció de éxtasis.




Tras una noche de sueño reparador, Martha me quitó los trozos de tela del pelo y ahuecó los rizos que se habían formado en mi pelo negro. Me dijo que me vistiera con rapidez, pues nos iríamos a ver al caballero rico del que me había hablado. Me cogió de la mano mientras recorríamos las laberínticas calles. Por fin, nos detuvimos ante una pequeña puerta. Ella me besó y me dijo que llamara, que al buen caballero le encantaría vernos. Imagina mi asombro cuando se abrió la puerta y sir Hunter Tremayne apareció en el umbral. Enrojecí avergonzada cuando sus ojos me recorrieron lentamente de arriba abajo, pensando que podría rechazarme, pero en vez de eso hizo un gesto con la cabeza para que entráramos. Me indicó que tomara asiento en la salita y, rodeando a Martha con un brazo, habló con ella en voz baja en el vestíbulo. Cuando regresó, sir Hunter tenía una mirada seria en el rostro.




—Bueno, bueno, la pequeña Lizzie Langdale. Qué inmenso placer. Como sabes, necesito tus servicios. Ven. Comenzaremos de inmediato.




Bajé la cabeza con timidez ante la presencia de aquel hombre, y Martha y yo le seguimos a lo que parecía ser un enorme dormitorio, apropiado para un hombre de su clase. Supuse que sería allí donde debía limpiar, zurcir o algo parecido.




Sir Hunter se tumbó en una chaise longue y le dijo a Martha que me quitara la capa.




—Es preciosa, ¿verdad? —preguntó él.




—Sí —respondió Martha—. Mucho.




Luego, sir Hunter se incorporó y me miró con una expresión de crueldad que sólo había vislumbrado una vez antes.




—Pero ¿es mala también? —preguntó con voz ruda.




—Creo que lo es, sir —respondió Martha—. Mucho.




Él se levantó entonces y dio un paso hacia mí.




—Las niñas malas deben ser castigadas, ¿no crees?




Aterrada, miré a Martha.




—Por supuesto, sir —contestó Martha con rapidez.




Me quedé paralizada, mirando las largas extremidades de sir Hunter acercándose a mí, incapaz de comprender nada, incapaz de moverme. Sin embargo, era consciente de que mi corazón palpitaba con fuerza y de que un delicioso deseo crecía entre mis piernas. Asustada pero ansiosa a la vez, capté el olor de sir Hunter mientras él se aproximaba.




El aroma a humo de cigarro y a cuero pareció entremezclarse con su aliento cuando se detuvo a mi lado.




—Las chicas malas deben ser castigadas —me susurró al oído, haciendo que una oleada de anticipación me atravesara como un relámpago—. Ponte de rodillas, niña.




Como no estaba en mí resistirme, me arrodillé. Apenas lo hice, él me empujó para que me pusiera a cuatro patas.




—Martha —ordenó él—, levántale las faldas a esta pequeña zorra.




Martha me alzó el vestido, exhibiendo mis nalgas desnudas. Sentí un exquisito hormigueo ante la sensación de estar expuesta en presencia de ese poderoso hombre. En ese estado de subyugación, observé que él se acercaba a la pared y que cogía un látigo de caballo y una larga cuerda dorada. Le supliqué con la mirada mientras él me observaba, entonces, me ataron brutalmente las muñecas a las patas de la silla y empuñaron el látigo.




—Has sido una sucia y traviesa zorrita. —La voz de sir Hunter era ronca mientras me pasaba el látigo por las nalgas expuestas. Aquella tierna caricia sobre mi piel blanca era deliciosa y aterradora. Luego, lo último que vi antes de que él levantara el brazo y me azotara las nalgas fue la amable sonrisa cargada de deseo de Martha. El dolor fue exquisito. Sir Hunter manejaba el látigo de una manera elegante y precisa. La zurra no sólo me había hecho sentir escozor en las nalgas, sino que además me había provocado un exquisito placer en el sexo. Sir Hunter volvió a bajar el látigo y me sentí completamente excitada mientras me oía decir débilmente a mí misma:




—No, por favor. —Cuando lo que realmente quería decir era «sí, por favor».




Un último chasquido del látigo me condujo a un húmedo y estremecedor orgasmo mientras sir Hunter esbozaba una sonrisa sardónica.




—Ahora —dijo él—, el castigo final.




Miré por encima del hombro, todavía a cuatro patas, cómo él se abría los pantalones y sacaba una enorme virilidad, erecta como un tallo. Al verla, Martha suspiró, se dejó caer al suelo y se la llevó a la boca. Esperé, observando cómo lo lamía como una perrita. Sir Hunter la guiaba con la mano en la nuca, pero sin dejar de mirarme con dureza a los ojos.




—Ya es suficiente —dijo, sacando el miembro de la boca de Martha y colocándose detrás de mí.




Sonriendo, me separó los muslos y me frotó las nalgas con su verga palpitante. El poder del acto hizo que alargara el brazo y tomara aquella inmensidad en mi mano. Estaba mojada y dura, y me maravillé de su fuerza. Por un momento, sir Hunter disfrutó de mi agarre, mientras yo le amasaba y le acariciaba el miembro. En silencio, le supliqué que terminara y, de repente, él pareció perder la paciencia. Furioso, me apartó la mano, me separó más los muslos, e introdujo su mojada longitud en mi sexo expuesto. Entró y salió de mí mientras yo le suplicaba misericordia. En cuestión de segundos sacó su pesada verga de mi interior y me salpicó las redondas nalgas con su semen, que goteó caliente por mis muslos. Martha se relamió los labios y sonrió, sabiendo que ahora era su turno de rematarme. Aquel momento resultó igual de delicioso cuando introdujo sus hábiles dedos en mi sexo chorreante. Martha, bendita fuera, hizo que volviera a estremecerme indefensa, y me llevó a la culminación mientras me besaba en los labios.




 




 




Durante muchos años me corrí infinitas veces mientras era sometida a una deliciosa humillación a cuatro patas, siempre en presencia de la ansiosa Martha. Tardé algún tiempo en darme cuenta de que su deseo no era provocado por sir Hunter, sino por mí. Los dos me llevaron a sus camas por separado, y me enseñaron todo lo que sabían. Martha me amó hasta que murió el año pasado, con la misma devoción que yo sentía por sir Hunter, mi amo y mentor. Cuando nosotras, jóvenes chicas, alcanzamos la madurez, y sir Hunter envejeció, nos instaló a las dos en su casa de campo para su infinito placer. Bajo su cuidada y docta educación, me volví una mujer muy voluptuosa y siempre lo deleité con mis curvas. Al escribir esto tengo sesenta y cinco años. Sé que moriré esta noche y por eso he dispuesto mi testamento en presencia de mis sirvientes. Como acto final me he tomado un frasquito de veneno. Sir Hunter murió la semana pasada a la venerable edad de noventa y cinco años, y ahora sólo deseo unirme a él. Espero que su fantasma llegue montado en su corcel y que muy pronto mi espíritu cabalgue junto a mi amo para reunirnos de nuevo con mi querida y vieja amiga Martha.




Aquí tienes la historia que te prometí.




¿Y el legado? Bueno, es para Frederick March, el querido hijo ilegítimo de Martha March y sir Hunter Tremayne. De alguna manera, el no tener hijos propios no ha sido tan doloroso gracias al pequeño Frederick, la descendencia de las dos personas más importantes de mi vida. Quiero que él disfrute en vida de este dinero que a mí ya no me sirve de nada. Oh, siento que la vida abandona mi cuerpo. Me muero. Oigo unos cascos resonar en el suelo. Por favor, perdóname, pero debo partir. Sir Hunter ha venido para llevarme al otro mundo, para que esté con él, mi amado amo, y para darle la bienvenida a la eternidad y a la eterna juventud envuelta entre sus firmes brazos.











INSTRUYENDO A JAMES




Bryn Allen




 





Ella quería pegarle. La derrota estaba escrita en la manera en que James se encorvaba sobre la estropeada mesa de la cocina, estaba escrita en la fiera tensión de sus hombros y en esos brillantes ojos verdes que esquivaban los de ella. Él se había dado por vencido, y daba igual lo que Alice dijera, nada le haría cambiar de opinión.




Ella se reclinó en la silla y soltó un suspiro de frustración. Entre ellos estaban sus útiles: los libros, los lápices, las hojas, la calculadora. Esa noche, la tercera vez que se reunía con James, debería haber sido la batalla final, la lucha en la que finalmente habría conseguido que su estudiante se rindiera y cediera a lo inevitable. Es decir, aprender algo de estadística y aprovechar aquella última oportunidad de obtener el diploma. Ahora, parecía que había perdido la batalla incluso antes de que ésta hubiera empezado.




—Mierda.




—Eso es justo lo que pensaba. —James apartó el libro de un empujón, haciendo que se deslizara por la madera gastada y que los lápices cayeran al suelo uno tras otro—. Es una auténtica mierda. ¿Por qué no nos vamos a tomar unas cervezas?




—Maldita sea, James, no quiero una cerveza. Quiero el maldito dinero que me prometió tu padre si conseguía que aprobaras esta asignatura. ¿Por qué estás tan decidido a suspender el examen? —Alice movió un pie y pisó un lápiz, evitando que se colara debajo de la nevera—. Te falta muy poco para aprobar y de esta manera conseguirías que tu padre te dejara en paz.




—¿Tú crees? —James negó con la cabeza—. No existe ni la más mínima posibilidad. Ese viejo bastardo no me dejará en paz hasta que sea tan infeliz como él. Debería haber abandonado la carrera el año pasado. —Se levantó, con una mirada tempestuosa y el cuerpo tenso bajo los vaqueros negros y la camiseta—. Lo siento, Alice, sé que necesitas el dinero, pero no conseguirás hacer nada bueno de mí. Limítate a coger lo que ese bastardo te debe por las clases y saltémonos el resto. Podría aprovechar ese tiempo para ensayar.




—Espera. —James ya tenía la mano en la puerta, y giraba el pomo, pero se detuvo—. Dame una última oportunidad. Sólo una semana más. Encontraré la manera de meterte todo esto en la cabeza, ¿vale?




Él la miró por encima del hombro.




—Es una jodida pérdida de tiempo. Pero de acuerdo. Te daré una última oportunidad. —Esbozó una sonrisa mientras abría la puerta y salía—. Te pones muy guapa cuando estás frustrada.




 




—Pensé que habías dejado de darle clases. —Eve dejó caer las gafas sobre la mesa, haciendo que la cerveza se agitara peligrosamente sobre el borde del vaso—. No vale la pena.




—Cierto. Pero no puedo perder ese dinero. —Alice esperó a que la cerveza dejara de agitarse antes de coger el vaso y darle un buen trago—. Lo que ese bastardo me paga por enseñar a su hijo es lo mismo que gano en todo un semestre. Y me prometió el triple si James conseguía aprobar el examen.




—Genial. Pero ese chico...




—No quiere. Odia las clases, odia a su padre y odia estudiar. Puede que a mí no me odie, pero hemos estado menos de tres horas juntos y se ha pasado la mayor parte del tiempo mirándome las tetas. —Alice dejó la cerveza sobre la mesa—. Pensé que podría hacerlo. No es estúpido. Cuando atiende, lo hace bien. Pero no quiere atender. Prefiere tocar el bajo.




—¿El bajo? ¿James? —Eve arqueó una ceja—. ¿James qué?




—James Miller.




—¿James Miller? ¿Toca en Bend and Deliver? Alto, pelo oscuro, guapo, con cierto aire peligroso y travieso que hace pensar que sería mejor alejarse de él. ¡Dios, qué suerte tienes!




—No estoy tan segura de eso, pero sí, parece él. ¿Lo conoces?




Eve soltó un bufido.




—Salí con él hace un par de meses. ¿No recuerdas que te lo dije?




—No.




—Lo llamaba Pollagorda.




—¿James es Pollagorda? —Alice recordó las historias de su amiga—. Es cierto que dijiste que era más joven que tú, pero...




—Tiene diecinueve años, y no es que yo tenga treinta. Sea como sea, tienes suerte. —Eve le lanzó una sonrisa burlona por encima del vaso.




—¿Qué?




—Que podrías motivarle.




Alice miró a su amiga con el ceño fruncido.




—¿Qué demonios estás sugiriendo?




—Quieres que él te atienda, ¿verdad? Y has dicho que te ha estado mirando. Dile que follarás con él si aprueba. Es una buena motivación para un hombre. —Eve dejó el vaso en la mesa y le dirigió a Alice su mirada más razonable—. Mira, es un tío estupendo, lo que es jodidamente raro en un músico, y folla de fábula. No bromeaba cuando le puse el mote de Pollagorda, y te aseguro que sabe cómo usarla. Si Landon no hubiera regresado de Nueva York, no habría dejado que se me escapara. Ahora me arrepiento de mi decisión.




—No soy una puta, Eve.




—Por supuesto que no. No estarías en la ruina si lo fueras. Sólo te estoy sugiriendo un método... poco tradicional de enseñanza. Dijiste que aprendería si pudieras obligarle a prestar atención, y puedes conseguirlo con lo que tienes debajo de la falda.




—Eve, estoy a punto de arrojarte la cerveza en la cara. —Alice tamborileó el vaso con los dedos a modo de advertencia.




—Genial. ¡Sólo intento ayudarte! —Eve se reclinó con una mirada trágica. Luego sonrió ampliamente—. Oye, si no quieres tirártelo, podrías amenazarlo. —Alice puso los ojos en blanco, pero Eve continuó—: ¿Es que no te conté la parte pervertida? Supongo que sólo te hablaría del tamaño de su polla. A James le encanta que le azoten. Lo pone cachondo. Una vez que quería que pasara a la acción, le di un par de azotes en el trasero y se puso como una moto.




—¿Y de qué me sirve a mí eso?




—Bueno, si ves que no atiende a las lecciones, dale un buen cachete en el culo. Eso captará toda su atención. Ya sabes, muéstrale un poco de disciplina a la antigua usanza.




—Sí, claro. Con eso se arregla todo. Menudo consejo, Eve. Tíratelo o dale azotes en el culo. —No es que le desagradara la idea de azotarle el trasero. En especial, un trasero tan bonito, pero Alice descartó la idea y se puso en pie—. ¿Otra ronda?




—Por supuesto. Y oye... —Eve le agarró la mano antes de que se alejara—. Si todavía no te has enterado de que puedes resolver el noventa y cinco por ciento de tus problemas con los hombres de una de esas dos maneras, no me extraña que no tengas relaciones sexuales.




 




 




Alice se pasó la toalla por el pelo húmedo y miró fijamente la ropa que tenía sobre la cama. Una falda oscura y larga, con una pulcra hilera de botones a un lado. Una camisa negra de manga larga abotonada hasta el cuello. Unas medias negras que le llegaban hasta la mitad del muslo. Sujetador negro y bragas de encaje a juego, transparentes y seductoras. Allí estaba todo. Eso no era sólo un último y desesperado intento de conseguir el dinero que el padre de James le había prometido si tenía éxito. De haber sido así, habría escogido la ropa interior de algodón que usaba a diario. Eso se trataba, al menos en parte, de sexo.




—Dios —susurró ella, dejando caer la toalla. Desde que había hablado con Eve, la idea había ido tomando forma en su mente. Al principio intentó ignorarla aplicando la lógica. Pero al parecer, ésa era la única manera que tenía de comunicarse con él. Puede que James no necesitara aprobar ese examen, era un niño rico y pertenecía a un grupo musical local que había alcanzado un cierto renombre, pero ¿por qué no intentarlo a ver qué ocurría? Podría funcionar y conseguir el dinero. Podría funcionar y conseguir que James la mirara con algo que no fuera aquella verde mirada de hastío o irritación, al verse obligado a realizar una tarea que odiaba. Puede que llegara a ver cómo aquellos ojos se iluminaban de deseo.




Alice alargó la mano, cogió las bragas y se las puso. Eran cómodas y suaves. Pero con ellas puestas se sentía incluso más desnuda. Hacía casi un año que no tenía novio ni amante; un año en el que sólo se había dedicado a la escritura, al trabajo y a vivir con estrés. «Y qué más da si sólo se trata de sexo. Ya es hora de que me divierta un poco.» Con una sonrisa sardónica, se puso el resto de la ropa y adoptó la personalidad que iba a interpretar.




Luego esperó en su diminuta cocina. Cada dos por tres levantaba la mirada al reloj con cara de gato sonriente que colgaba en la pared y tamborileaba los dedos sobre el brazo. James llegaba diez minutos tarde, y si no aparecía de una vez, ella acabaría por perder el valor. La joven podía verse reflejada en el oscuro cristal de la puerta, con los brazos cruzados y la cara tensa. Al menos tenía una apariencia perfecta, su rígida postura hacía juego con las gafas que se había puesto esa noche y el apretado moño en el que se había recogido el pelo. Era un buen disfraz, y había planeado bien la escena. Había estado practicando qué decir, aunque seguía sin tener público. Alice frunció el ceño a su oscuro reflejo y se preguntó si debería sentirse aliviada o decepcionada cuando el oscuro cristal vibró con un duro golpe.




—Adelante —dijo con una voz lo más dura y tranquila posible. James iba vestido como siempre, con botas negras, vaqueros desteñidos y una camiseta arrugada que se tensaba lo suficiente para resaltar la musculatura de su pecho y de sus brazos. Él se detuvo en el umbral de la puerta para tirar la colilla, luego entró y la miró con curiosidad.




»Llega usted tarde, señor Miller —dijo con la misma voz firme. Para Alice fue toda una sorpresa mantener ese tono frío a pesar de las mariposas que le hacían sentir hormigueos en el estómago. Quizá debería dedicarse a actuar en vez de a escribir. Al parecer tenía talento para ello y, en cualquier caso, seguiría en el paro.




—Sí, lo sé. Mira, si estoy aquí es por...




—Señor Miller, está aquí para aprender estadística. Ni más ni menos. —Alice se inclinó y golpeó suavemente la cubierta del libro de texto que había a un lado de la mesa—. Lleva mucho tiempo sin hacer bien su tarea.




—¿Qué ocurre, Alice? —Él parecía más divertido que otra cosa. Resultaba evidente que intentaba entender aquel cambio de actitud, aquella repentina severidad en vez de su habitual cordialidad.




—Señorita Smith para usted, señor Miller. Será así como se dirigirá a mí a partir de ahora. En cuanto a qué ocurre, la respuesta es que estoy más que harta de su actitud. Creo que ha llegado el momento de utilizar métodos más estrictos.




—¿De veras? ¿Como cuáles? —James se apoyó contra la puerta, sonriéndole ampliamente, presintiendo que ella se traía un juego entre manos. Por alguna extraña razón, aquella pícara sonrisa hizo desaparecer las mariposas que Alice tenía en el estómago. Puede que todo aquello hubiera empezado como una especie de táctica desesperada por su parte, un último intento de captar el interés de su alumno, pero ahora lo único que quería era borrar esa traviesa sonrisa de su cara.




—Señor Miller, creo recordar que al final de la segunda lección le puse veinte problemas para resolver. ¿Podría enseñármelos?




—¿Qué? —Él seguía sonriendo ampliamente, pero en su mirada asomó una ligera inseguridad ante el tono acerado de ella.




—Debo suponer, entonces, que no los ha resuelto. Ni siquiera uno. —Alice meneó la cabeza—. Señor Miller, me ha decepcionado. Acérquese a la mesa. —James arqueó una ceja, pero Alice ni siquiera parpadeó—. Venga aquí, ahora mismo. —Con los ojos todavía clavados en ella, él se apartó de la puerta y se acercó. Se cernió sobre ella, alto y poderoso. Alice podía oler el aroma de jabón a través de un débil rastro de sudor—. Ahora inclínese y agárrese al borde de la mesa, señor Miller.




—¿Por qué? —le preguntó. La amplia sonrisa había desaparecido y en sus ojos había aparecido ahora una cautelosa mezcla de sospecha y anticipación.




—Mucho me temo que no me ha dejado otra elección, señor Miller. Es evidente que mi anterior benevolencia no ha servido de nada. Así que ahora probaremos un método más tradicional y estricto. Inclínese. —Alice pronunció las palabras en tono amenazador, pero tuvo que hacer un esfuerzo para contener una risita nerviosa. Entonces, asombrosamente, él se inclinó. Le dio la espalda, se inclinó y se agarró al borde de la mesa. Alice se lo quedó mirando, casi sin poder creerse lo que veía. Aquel joven, arrogante y atractivo, se había sometido a su orden. Deslizó la mirada por el trasero de James, por los ceñidos vaqueros oscuros, y se estremeció de arriba abajo. Le debía a Eve una disculpa.




»¿Cuántos ejercicios le puse?




—Veinte, señora.




«Señora.» Alice saboreó la palabra y observó el tenso cuerpo de James mientras él esperaba en silencio. Dejó pasar el tiempo, acrecentando la anticipación del joven antes de continuar.




—Veinte. —Levantó la mano con vacilación. «¿Cuán fuerte debía golpearle?» Clavó los ojos en aquel duro y fuerte cuerpo, y decidió con rapidez que era imposible que ella pudiera hacerle daño con sólo una palmada en el trasero. Lo más probable era que él apenas lo notara. Retrocediendo un paso, ella se preparó—. Entonces deberá contar veinte. —En ese momento, ella se movió y le golpeó con la mano abierta la redonda curva de la nalga derecha.




Sonó más fuerte de lo que pensaba. Un afilado chasquido que resonó en la diminuta cocina. Alice se estremeció, sintiendo un escozor en la palma de la mano, pero James apenas se movió.




—Uno —susurró él.




Puede que a Alice le ardiera la mano, pero no era nada comparado con el repentino fuego que ardió entre sus piernas.




—Cuente más alto, James —le pidió. Volvió a golpearlo con más fuerza. Esta vez él se movió, arqueándose ligeramente cuando la mano de la joven impactó contra la otra nalga.




—Dos —dijo él con voz ronca. Ignorando la punzada en la mano, Alice le golpeó de nuevo—. Tres... Cuatro... Cinco... —Fue alternando una nalga con otra, azotándole con más dureza según él iba contando en voz cada vez más alta. Cuando llegó a las últimas cinco palmadas, él casi gritaba, y en la veinte, su voz era más un bramido que otra cosa.
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